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Introducción 

Todos los seres humanos estamos expuestos día a día a una infinitud de 
emociones que se viven, se sienten y se reconocen, ya que producen cambios en 
el cuerpo, en la mente y en el relacionamiento con las demás personas. Por eso, 
una de las características más importantes de las emociones es su complejidad, 
ya que afecta en todos los niveles de la vida cotidiana, sin distinción de edad, sexo, 
autoidentificación étnica, condición económica, lugar de origen, entre otras.  

Las emociones juegan un papel crucial en la vida de las personas ya que 
constituyen mecanismos de adaptación al medio en el que nos desarrollamos 
(Mora, 2017). Ejercen cierto grado de influencia en el desempeño laboral, 
profesional y académico, así como en el bienestar psicológico general del ser 
humano. De allí que su estudio se ha expandido a distintos campos de 
conocimiento como la biología, la neurociencia, la sociología, la lingüística, la 
psiquiatría, la filosofía, la educación y, recientemente, la inteligencia artificial.  

Hoy en día, las emociones pueden abordarse de manera interdisciplinaria, con la 
finalidad de comprenderla mejor desde todas las aristas. Así, por ejemplo, uno 
puede centrar su atención, en cómo y por qué las emociones afectan en la vida 
diaria, o cómo a través de las emociones se detectan síntomas referidos a la 
depresión o la ansiedad. También podrían estudiarse las emociones negativas y 
su impacto en la salud mental y física, las afectaciones que producen en las 
interacciones sociales, entre otras temáticas. 

En el contexto educativo ecuatoriano, el Ineval realiza evaluaciones de 
aprendizaje al Sistema Nacional de Educación – SNE-, y dentro de estas se 
encuentra el Ser Estudiante el cual evalúa a los estudiantes de los subniveles de 
Educación General Básica y al nivel de bachillerato. Sin embargo, considerando 
las particularidades lingüísticas y culturales de las diversas Instituciones 
Interculturales Bilingües quedan excluidas de dicha evaluación. 

Durante el año 2024, a través de la investigación “El logro de los aprendizajes en 
la Educación Intercultural Bilingüe: casos de un estudio colectivo” se evaluó a tres 
Instituciones Interculturales Bilingües1. Como parte de dicha evaluación se aplicó 
rúbrica analítica, la cual consistió en el caso particular de los estudiantes del 
subnivel media en redactar una autobiografía, misma que por su naturaleza 
constituye un vehículo para la expresión de experiencias, percepciones del 
entorno y estados emocionales. 

El presente documento se enfocará en indagar qué nos revelan las emociones a 
través del lenguaje, tomando en cuenta los aportes de las herramientas mediadas 
por la Inteligencia Artificial. El objetivo central de la misma es analizar la expresión 
emocional en las autobiografías mediante técnicas de análisis de sentimientos 
automatizado, con el propósito de identificar patrones afectivos predominantes. La 
metodología usada se centró en la revisión de literatura especializada, y en la 
parte práctica se aplicó un ejercicio pedagógico que tomó como insumos: 1) 
autobiografías de los estudiantes de 7.° de Educación General Básica (EGB) que 
participaron en la investigación  en el año 2024 y 2) plataforma de código abierto 
de Minería de Datos denominado Orange para análisis de sentimientos.  

La estructura de esta nota técnica se organiza en las siguientes secciones: En 
primer lugar, se presenta un marco conceptual de las emociones expresadas a 
través del lenguaje, para luego enfatizar en el análisis de la expresión escrita con 
herramientas mediadas por la Inteligencia Artificial. Posteriormente se describe la 
metodología empleada, especificando las características del instrumento y de las 
instituciones elegidas para el estudio. La cuarta sección presenta los principales 
hallazgos, y finalmente la nota concluye con unas breves reflexiones las cuales 

                                                
1 Para conocer los resultados de esta investigación se puede descargar de la página web del Ineval, en:  

https://evaluaciones.evaluacion.gob.ec/BI/aprendizajes-educacion-intercultural/ 
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muestran la necesidad de dar continuidad a esta línea de investigación, pero 
también aspiran a ser el punto de partida para despertar la empatía con algo que 
a todos nos atañe, pues todos los seres humanos experimentamos diversas 
emociones en el transcurso de nuestras vidas. 

Las emociones expresadas a través del lenguaje 

La “revolución afectiva”, representa un cambio paradigmático en la 
comprensión de la psicología humana que emergió a finales del siglo XX, tras 
décadas de predominio del conductismo y cognitivismo que relegaron las 
emociones a un rol secundario, por ello se admite que las emociones son parte 
fundamental para el ser humano como individuo y como parte de la sociedad, al 
desencadenar estímulos sistemáticos, que son expresados a través del lenguaje 
corporal, verbal o escrito. Pérez-González et al. (2020) documentan cómo este 
movimiento ha estimulado "el estudio de las emociones en general y de las 
emociones positivas en particular", constituyendo "un cambio global de mentalidad 
acerca de la psicología humana, al reconsiderar la importancia de las emociones 
y la necesidad de su investigación científica" (p. 129). 

Esta revolución, denominada así por Panksepp (1998), surgió en paralelo con el 
desarrollo de la psicología positiva y se ha consolidado académicamente con la 
creación de revistas especializadas como Cognition & Emotion, Emotion, y 
Emotion Review, así como con el desarrollo de la neurociencia afectiva. El 
movimiento ha permitido comprender que "las emociones tienen relación directa 
con procesos de salud y enfermedad variados" y que existe "suficiente 
acumulación de evidencia científica que muestra que dicha relación existe, es 
bidireccional y tiene base psicobiológica" (Pérez-González et al., 2020, p. 128). 

Pero ¿qué es una emoción? “El diccionario nos dice que la raíz latina de la palabra 
(…) es emovere, formada por el verbo “motere” que significa mover y el prefijo “e” 
que implica alejarse, por lo tanto, la etimología sugiere que una emoción es un 
impulso que nos invita a actuar dentro de un universo social construido 
caracterizado de sentido y de valores” (Esquivel, 2015, sp.).  

Le Breton (2012) cree que esta es una “emanación social relacionada con 
circunstancias morales precisas y con la sensibilidad particular de lo individual, no 
es espontánea, sino ritualmente organizada en sí misma y con significado para los 
demás; moviliza un vocabulario, un discurso, gestos, expresiones faciales” (p. 68).  

Para autores como Fontaine, Scherer, Soriano y Ekkekakis, las emociones son 
generadas como una respuesta a un momento o evento específico, sobre algo 
real o imaginario, que ocurrió en el pasado o presente (Soriano, 2016). 

Por eso, en la actualidad la parte socioemocional se ha convertido en uno de los 
constructos más estudiados en distintos campos de conocimiento, particularmente 
en el contexto educativo, donde los estudiantes con frecuencia experimentan una 
amplia gama de sentimientos y emociones que influyen de forma directa a su 
desempeño académico y desarrollo integral. Estas emociones pueden ser 
positivas como sentir felicidad al obtener una buena calificación, recibir la 
felicitación de un profesor/a por una exposición o trabajo, llevarse bien con sus 
compañeros, entre otros. Sin embargo, también pueden vivir experiencias 
desafiantes relacionadas con la frustración, ansiedad, aburrimiento, enojo o 
tristeza que pueden originarse por discrepancias con amigos o, profesores, 
dificultades académicas o la presión de cumplir expectativas (McConnell, 2019, p. 
109).  

A esta realidad emocional del ámbito escolar no se puede dejar de lado aquellas 
problemáticas vinculadas a la familia que también impactan en el bienestar 
socioemocional de los estudiantes entre estas situaciones se encuentran, padre, 
madre o hermanos en condición de movilidad humana, maltrato intrafamiliar, 
dinámicas de familias disfuncionales, escasez de recursos económicos, entre 
otros que configuran el contexto en el cual estos se desarrollan.  
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Todos estos aspectos positivos y negativos tienen implicaciones en la salud 
mental y el comportamiento de los estudiantes ya que producen cambios en el 
cuerpo, la capacidad de atención, la memoria, la toma de decisiones y las 
interacciones con los demás (Soriano, 2016). Como señala Esquivel (2015), está 
afirmación no entraña ningún misterio si tomamos en cuenta que el cerebro 
funciona mejor con una correcta irrigación sanguínea, que el encargado de 
sostenerla es el corazón y que el funcionamiento del corazón está determinado en 
gran parte por las emociones.  

Desde esta mirada donde la conexión psicobiológica evidencia que el estado 
emocional de los estudiantes no es un aspecto secundario de su experiencia 
educativa, sino un factor determinante en su capacidad para aprender, 
relacionarse y desarrollarse integralmente, nuestro tema de estudio se vuelve 
imprescindible, y más aún cuando el estado emocional determina la forma en que 
se vive y actúa a lo largo de la vida.  

Ahora bien, centrando la atención en el tema de interés de este documento, es 
importante considerar dos aspectos complementarios que permiten comprender y 
analizar la expresión emocional: el lenguaje como medio de expresión afectiva y 
las herramientas mediadas por la Inteligencia Artificial como instrumentos de 
análisis de dichas manifestaciones. 

En el primer aspecto, existen varios estudios enfocados en categorizar las 
emociones según lenguajes específicos, reconociendo que la forma en que nos 
expresamos o llamamos a nuestros estados afectivos revela patrones sobre 
nuestra experiencia emocional. Robert Plutchik con su rueda de las emociones 
constituye uno de los modelos más destacados para comprender la complejidad 
de la experiencia afectiva humana. Este modelo tiene ocho emociones básicas, 
que raramente se presentan de forma aislada y que se pueden mostrar con mayor 
o menor grado de intensidad (Mateu-Mollá,2019). 

Análisis de la expresión escrita con herramientas mediadas 
por la Inteligencia Artificial 

El uso de herramientas mediadas por la inteligencia artificial responde a la 
necesidad de analizar información textual de manera sistémica, objetiva y 
eficiente, superando las limitaciones del ser humano al hacer un análisis manual 
de muchas narrativas estudiantiles. La IA se ha vuelto relevante en estos últimos 
años por su capacidad para detectar, clasificar y cuantificar expresiones 
emocionales en textos, permitiendo identificar patrones que con métodos 
tradicionales serían difíciles de detectar (Mena et al., 2024). 

La investigación desarrollada por Rodrigo-Ruiz (2022) destaca que en el análisis 
de sentimientos existen básicamente dos sistemas que permiten aplicarlo. El 
primero está constituido por los métodos basados en léxico (basado en una lista 
de palabras que previamente han sido asociadas a determindas emociones o 
sentimientos) y el segundo corresponde a los métodos basados en aprendizaje 
automático (previamentre se ha creado una serie de etiquetas predefinidas que el 
sistema buscará en el texto). El análisis aplicó el software Voyant para obtener 
uan nube de palabras que reflejará aquellos términos emocionales más frecuentes 
en el texto. Y el software Orange 3.29 que permite observar en un gráfico lineal 
las puntuaciones reducidas a su tendencia central y en un mapa de calor la imagen 
visual de los elementos positivos y negativos identificados en el texto analizado. 

Por su parte, Gil et al. (2019) realizaron un análisis de sentimientos basado en 
minería de texto considerando la percepción de las personas sobre el m-learning 
(caracterizado por su enfoque en el uso de dispositivos móviles como: 
smartphones, Ipad, celulares, tabletas, etc., para generar experiencias de 
aprendizaje), tomando como insumo 1.000 comentarios de la red social Twitter, 
utilizando el software RCran. Se concluye que es posible conocer y clasificar de 
manera masiva la percepción de las personas sobre una temática determinada 
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mediante un análisis de sentimientos. 

Otra aplicación con fines académicos la realizaron Angulo et al. (2020) donde se 
elaboró un modelo de Análisis de Sentimientos de un Banco de 250 instrumentos 
de recolección de Datos sobre Coronavirus, empleando fundamentos de Minería 
de Textos mediante la plataforma de Minería de Datos, Orange, construyendo un 
modelo que analiza el Corpus de documentos y generando diagramas de 
distribución de sentimientos según la herramienta Valence Aware que utiliza una 
combinación de un léxico que generalmente se etiquetan de acuerdo con su 
orientación semántica como positivas o negativas. 

En el campo de la educación, estas herramientas permiten investigar la relación 
entre emociones y era digital mediante técnicas como: minería de texto para 
extraer información de grandes corpus, en nuestro caso las autobiografías de los 
estudiantes, reconocimiento y generación de lenguaje natural para interpretar 
expresiones emocionales, aprendizaje automático para identificación de patrones 
y aprendizaje profundo para predicciones de estados emocionales o generar 
recomendaciones para intervención pedagógica.  

La tesis desarrollada por Rojas (2023) plantea el análisis de textos planos en 
lenguaje R para detectar indicadores de ansiedad y/o depresión en estudiantes 
universitarios a causa del aislamiento provocado por el COVID-19, para esto 
aplican el análisis de sentimientos o minería de opinión, para extraer emociones y 
sentimientos de las palabras que componen el texto. En las conclusiones se 
menciona que existen dos grandes limitantes en la eficacia de este programa: el 
no considerar pesos sentimentales y emocionales basados en el contexto y 
gramática de la entrada, y las faltas de ortografía que pueden llevar a no detectar 
ciertas palabras asociadas a emociones y sentimientos en el diccionario. 

Marco metodológico 

La siguiente nota técnica tuvo dos momentos, el primero la aplicación del 
instrumento en territorio en el año 2024 y el segundo el procesamiento y análisis 
en el 2025. El instrumento utilizado fue la evaluación Ser Estudiante 2023-2024 la 
cual está compuesta por: (1) una prueba estructurada aplicada en las áreas de 
Matemática y Lengua y Literatura, y (2) una rúbrica analítica para evaluar Lengua 
y Literatura. El objetivo de esta evaluación fue conocer los logros de aprendizaje 
alcanzados de los estudiantes del Sistema Intercultural Bilingüe y la 
Etnoeducación en los subniveles Elemental, Media y Superior de EGB, y en el 
nivel de Bachillerato, con base en los Estándares de Aprendizaje 2016. 

Los insumos utilizados para este documento fueron las autobiografías de 
estudiantes del subnivel básica media (7.º de EGB) de Lengua y Literatura de tres 
Instituciones Educativas Interculturales Bilingües (IEIB), en estas autobiografías 
los niños y niñas siguieron la siguiente instrucción “Escribe tu autobiografía. 
Recuerda que puedes mencionar sobre ti: sentimientos, emociones, 
pensamientos, acontecimientos de tu vida, pasatiempos, lugares, objetos y 
personas favoritas”. Con esta información se armó una base de datos (en Excel) 
compuesta por 53 registros, esta también llamada corpus, en la cual se aplicó la 
técnica de minería de texto para desarrollar el análisis de sentimientos. 

Las instituciones evaluadas y analizadas fueron 3, ubicadas en diferentes 
realidades, la primera, situada en Cotopaxi en el área rural, la segunda en el área 
urbana de la ciudad de Ambato y la tercera a 5 minutos del centro de la ciudad de 
Shushufindi en el Oriente ecuatoriano.  

Con la finalidad de predecir los sentimientos de los estudiantes, se utilizó la 
plataforma de código abierto “Orange”. Esta herramienta se utiliza para analizar 
los sentimientos que se expresan en redes sociales pues ofrece de manera 
eficiente la detección de patrones emocionales en textos cortos; no obstante, se 
ha adaptado para un caso de estudio particular que tiene como fin comprender 
cómo los estudiantes perciben su felicidad y bienestar en su entorno. 
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El sistema aplica un analizador específico de palabras para procesar y categorizar 
el peso de estas, según su frecuencia, permitiendo la generación de una nube de 
palabras que refleja los sentimientos más nombrados, y finalmente los agrupa en: 
positivos, negativos o neutrales. Adicionalmente, se aplicó la herramienta VADER 
(Valence Aware Dictionary and Sentiment Reasoner)2 con el propósito de 
examinar opiniones basadas en un conjunto de palabras y reglas, a través de 
combinaciones de un léxico que generalmente son etiquetadas de acuerdo con su 
orientación semántica como positivas o negativas. 

Hallazgos 

La nube de palabras obtenida en el procesamiento de información evidencia 
dos opuestos, por un lado, existe vocabulario positivo como: "amigos", "familia", 
"felicidad", "jugar" y "fútbol", confirmando que las relaciones interpersonales y las 
actividades al aire libre son pilares del bienestar en los niños en la adolescencia 
temprana, sin embargo, también existen términos que revelan vulnerabilidades 
socioemocionales3 en los estudiantes de 7.º de EGB como: "tristeza", "abandono", 
"situación difícil", "pérdida familiar", “inestabilidad” y “migración”. 

Aunque, las palabras que menos se repiten son negativas, no quita que estas 
representen realidades críticas que afectan el desarrollo socioemocional de un 
segmento de la población que participó. Como señalan Pérez-González et al. 
(2020), “no hay perturbaciones emocionales más intensas en la historia personal 
de un individuo humano como las que se activan en el curso de la formación, 
mantención y ruptura de las relaciones afectivas significativas", lo que explica 
porque estas experiencias como migración, pérdida de un familiar, divorcio, tienen 
un impacto en el bienestar estudiantil. 

Por otro lado, la presencia de palabras como “expectativa de vida”, “estudiar” y 
“aprender” denotan que, a pesar de las adversidades que puedan estar pasando 
estos niños y niñas, ellos se mantienen con la mirada puesta al futuro, 
reconociendo que la educación les servirá para su desarrollo personal. 

Investigaciones han documentado que la educación socioemocional no solo 
mejora el bienestar psicológico de los estudiantes, sino que también incrementa 
el rendimiento académico, reduce problemas conductuales y disminuye el estrés 
emocional (Taylor et al., 2017). 

                                                
2 Es importante indicar que VADER funciona en inglés, por ello se tradujo todas las autobiografías.  
3 Factores internos y externos que dificultan a una persona gestionar sus emociones, construir relaciones saludables y 

enfrentar desafíos. (Morales, 2021) 
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Figura 1. 

Nube de palabras de las autobiografías analizadas 

 

El mapa de corpus que se presenta a continuación es una representación visual 
que permite ubicar cada una de las 53 autobiografías en un espacio bidimensional 
según su contenido emocional. El eje horizontal (X) representa el nivel de 
emociones positivas detectadas en el texto, mientras que el eje vertical (Y) 
muestra el nivel de emociones negativas. Cada punto circular en el mapa 
corresponde a la autobiografía de un estudiante, y el color identifica a qué 
institución educativa pertenece, en este caso el color azul es la Institución ubicada 
en Cotopaxi, puntos rojos los estudiantes de Ambato y los círculos verdes los niños 
y niñas de Sucumbíos. 

En los extremos de X se ubican las autobiografías con un valor positivo más alto 
y en el extremo de Y aquellas con un valor negativo predominante. Las líneas 
entre cortadas intentan agrupar de alguna manera a los estudiantes por 
instituciones educativas.  
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Figura 2.  

Mapa de corpus de las emociones por estudiante e instituciones 

 

Los estudiantes pertenecientes a la institución de Cotopaxi4 presentan un patrón 
de alta concentración en la zona de “baja expresividad emocional” –“No me gusta 
saltar la cuerda me gusta comer el arroz con pollo”- , con la mayoría de los niños 
y niñas agrupados en el cuadrante inferior del mapa, estos resultados sugieren 
que sus biografías son netamente descriptivas –“me gusta mucho mis ojos cafés 
me gusta muchísimo también me gusta cargar las manillas y collares”; “Me gusta 
jugar con mi compañeras el venado a mí me gusta comer la fruta con mi familia”- 
y no se abren a la parte emocional, esto se vio reflejado también en la visita de 
campo, donde se realizaron entrevistas a los estudiantes y la mayoría de ellos 
eran tímidos y se les dificultaba expresarse. Además, se tienen dos casos atípicos 
uno en la zona de alta positividad (derecha inferior) –“me gusta ser doctora y me 
gusta ser amable con todas las personas ayudar a los demás”- y otro en la zona 
superior (alta negatividad) – “mis sentimientos son cuando pienso en mi hermana 
que está en Latacunga y pienso en mis tíos porque están lejos”- que constituye 
una señal de alerta temprana. 

Los estudiantes de la institución ubicada en Ambato5 muestran un patrón más 
compacto y homogéneo, este hallazgo evidencia que los mismos están 
familiarizados con el uso de códigos comunicativos y pueden realizar de una forma 
más relajada una autobiografía. Sin embargo, dado que ellos comprenden la 
actividad como una evaluación, pudieron contener sus emociones debido a que 
esta se convierte en un contexto formal. Existen casos extremos de “alta 
negatividad”, muchos de los estudiantes tienen a algún familiar en otro país –“yo 
vivo solo con mis hermanos y mi mamá por lo que mi papá se fue a otro país para 
que nosotros salgamos adelante” o vienen de un contexto de movilidad humana –
“nací en Venezuela a mis 9 años me mude a otro país”, factores que impactan en 
su bienestar. 

Por último, los estudiantes de la institución de Sucumbíos6, presentan un patrón 
más heterogéneo, ya que sus emociones se distribuyen en todo el cuadrante, aquí 
se puede evidenciar que existe mayor diversidad en cuanto a condiciones de vida 
-“yo no soy feliz porque mis padres se separaron cuando yo tenía 3 años”; “mis 

                                                
4 Puntos azules 
5 Puntos rojos 
6 Puntos verdes 
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personas favoritas son mis amigos y mis amigas me gustan los animales y quiero 
ser una profesional en la vida”-, recursos familiares -“soy muy inteligente y mis 
papás me apoyan y me gusta mucho leer”- y experiencias vitales distintas -“Es 
difícil la vida porque siempre me molesta mi compañero”; “mi sueño es graduarme 
e irme a la universidad”-, aunque pertenecen a la misma institución.  

Reflexiones finales 

Los estudiantes de 7° de Educación General Básica de las Instituciones 
Educativas Interculturales Bilingües que participaron describen sus vidas 
utilizando en general vocabulario positivo (familia, amigos, jugar, felicidad) pero lo 
hacen desde una expresividad emocional aún contenida, lo que resulta al usar el 
análisis de sentimientos automatizado la clasificación de esas emociones como 
“neutrales”, esto revela una verdad sobre la emociones en contextos educativos 
formales: mencionar palabras positivas no significa expresar emociones positivas 
intensas, del mismo modo que la ausencia de vocabulario negativo no garantiza 
ausencia de sufrimiento emocional. Como menciona Ruiz (2002), "uno siempre 
siente más de lo que refiere o de lo que puede referir" y esta brecha entre lo que 
realmente se siente y lo que se expresa se enfatiza particularmente en la edad de 
los niños y niñas que están culminando 7.º de EGB. 

El hecho de que la mayoría de los casos se encuentren en la zona de baja 
expresividad bidimensional del mapa nos ayuda a entender que los estudiantes 
entienden a los espacios educativos formales como “no afectivos”, en el que la 
parte emocional no es realmente importante frente a los contenidos académicos y 
especialmente en espacios evaluativos donde se espera neutralidad descriptiva 
más que la autenticidad afectiva. 

Sin embargo, más allá de este patrón de contención emocional, los análisis han 
permitido identificar casos extremos que constituyen señales de alerta temprana 
sobre vulnerabilidades que deben ser tratadas por los DECE de las instituciones 
educativas. Los 5-7 casos ubicados en zonas de alta negatividad son estudiantes 
específicos que están expresando, mediante la escritura, experiencias de 
adversidad utilizando palabras como "tristeza", "abandono", "pérdida", "situación 
difícil", "migración" e "inestabilidad familiar".  

Finalmente, este ejercicio de análisis de sentimientos mediante herramientas de 
inteligencia artificial ha permitido replantear la importancia de la educación 
emocional como un componente fundamental en las escuelas, ya que el desarrollo 
cognitivo y el desarrollo afectivo constituyen dimensiones inseparables de la 
experiencia de aprender y crecer. En contextos de educación intercultural bilingüe 
como los analizados, donde existen desigualdades estructurales, vulnerabilidades 
socioeconómicas y, como evidencia este estudio, experiencias de pérdida de 
algún familiar y migración interna y externa, la alfabetización emocional no puede 
ser considerado un "lujo pedagógico" sino una necesidad urgente.  

Las instituciones educativas están llamadas a transformarse de espacios de 
transmisión cognitiva a espacios donde los estudiantes puedan experimentar 
relaciones afectivas significativas que sustenten su desarrollo integral, solo desde 
esta comprensión en la experiencia educativa podremos construir escuelas que, 
además de instruir, nutran el "hambre de afecto, reconocimiento y sentido" que 
constituye una necesidad primaria del ser humano.  
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Le invitamos a revisar nuestra página web en el siguiente enlace: 

 

http://evaluaciones.evaluacion.gob.ec/BI/ 
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